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EL MAESTRO
DE INSTRUCCION PRIMARIA.

SECCION NO OFICIAL.

Necesidades de la instrucción primaria en la provincia 
de Falladolid.

Desvanecidos instantánea y milagrosamente los peligros 
que amenazaban hace pocos meses la existencia de nuestra 
sociedad, calmada por fortuna la febril agitación que preo­
cupaba todos los ánimos , esperamos llenos de confianza 
que las autoridades de provincia secundaran el pensamien­
to de las del Estado , impulsando el desarrollo de los in­
tereses morales que solo pueden prosperar y arraigarse bajo 
la protección de una paz sólida y duradera.

Hemos visto con placer y gratitud las muestras de pro­
tección y benevolencia del Gobierno en obsequio de la 
Instrucción primaria y de los encargados de comunicarla: 
nos felicitamos cordialmente por los beneficios que deben 
producir, por los que nos hacen esperar , y por la salu­
dable influencia que tan elevada iniciativa ejercerá sin 
duda en las personas de valer é influencia que se hallan 
al frente de las provincias y localidades. Las autoridades 
subalternas se apresurarán a seguir el movimiento de las que 
se hallan colocadas á mayor altura , dirigiendo su ac­
ción á cegar las fuentes del público mal estar.

Sabemos que nuestras autoridades provinciales están do­
tadas de grande interés, inteligencia y bnen deseo por 
el fomento de la primera enseñanza, que promoverán con 
energía las mejoras que reclaman las exigencias del ramo, 
tanto en la capital como en el distrito ; y pero tampoco se 
nos oculta que absorbida su atención por asuntos de ma-
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yor urgencia, tal'vez no pueden ahora distraerla para ocu­
parse con asiduidad en lo que , sino importa menos, puede 
aguardar mas. . r._ r-.

Esta razón nos mueve hoyé indicar las necesidades inas 
apremiantes de las escuelas en la provincia , y los medios 
que juzgamos mas apropósito para satisfacerlas.

En los presupuestos municipales se consignan ciertas can­
tidades para los gastos materiales de la enseñanza que rara 
vez tienen la inversión debida , pues aunque la comisión 
superior ha procurado con eficacia la corrección de se­
mejante abuso , no ha podido alcanzar el efecto que se 
propusiera.

Hay pueblos en que se dilata con malicioso cuidado par­
ticipar la vacante de la escuela; en otros se proroga inde­
finidamente su provisión bajo frivolos y mentidos pretes­
tos, siempre con el criminal objeto de distraer ó defraudar 
los fondos destinados á las atenciones de la enseñanza.

Tamaños desmanes deben reprimirse con severidad y cons­
tancia,y al efecto fuera muy del caso imponerá sus autores por 
lo menos el doble reintegro en favor de las escuelas, aplicando 
su importe á las atenciones mas perentorias de la enseñanza.

El frecuente cambio de Ayuntamientos y la interinidad 
délos mismos, han entiviadoen muchos el interes y celo 
con que habrían atendido en épocas normales á favorecer 
los adelantos de la instrucción de sús convecinos.

Las circunstancias del país pueden haber influido tam­
bién para que algunos profesores se mostraran menos 
atentos y respetuosos de lo que hubieran debido con las 
autoridades locales, y para que otros abandonasen el ca­
mino de llenar dignamente los deberes.de su ministerio.

Cuando el principio de autoridad ha recobrado su fuerza 
y prestigio seria muy conveniente que la gubernativa se di­
rigiese á los pueblos y maestros recomendando á todos el 
cumplimiento de sus respectivas obligaciones acerca de la 
direcion de la infancia, encareciendo el acuerdo de la po­
testad eclesiástica y civil para obtener mejor resultado ; la 
conveniencia y necesidad de respetar y enaltecer la inde­
pendencia del Magisterio en el ejercicio de sus funciones,

deberes.de
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prestándole la influencia moral que necesita para llenarlas 
con pública utilidad, facilitándole los medios materiales 
indispensables para que sus tareas sean mas provechosas, 
y para que nunca puedan escudarse la negligencia y el 
abandono con la falta de cooperación de las autoridades.

Al propio tiempo convendría también expresar la reso­
lución de reprimir con prontitud y severidad toda ten­
dencia del profesorado á figurar en cuestiones agenas de 
su misión , y depresivas siempre á la dignidad é impor­
tancia de su carácter público.

También importa en estremo activar los muchos espe­
dientes instruidos para construcción de locales, pues unos 
estarán entorpecidos por indolencia, otros por ignorancia 
ó mala fé , y no faltará tampoco alguno en que se hayan 
malversado los fondos presupuestados para esta necesidad.

La pronta creación de la escuela de maestras debe ser 
objeto de singular preferencia , y abrigamos la lison­
jera esperanza de que se activará lo posible un negocio 
de tamaña utilidad é importancia.

A juzgar por nuestras noticias particulares hace mas 
de dos años que la Comisión superior reclama en vano 
de la Excma. Diputación los recursos consignados en et 
presupuesto para gastos de inspección de las escuelas, 
y que por falta de fondos no ha podido en tanto tiempo ha­
cer que se practiquen ninguna visita.

Esto menoscaba la influencia y acción del Gobierno en 
la educación y enseñanza, le impide conocer el estado y 
progresos de la instrucción primaria : dificulta la adquisi­
ción de datos verídicos é imparciales para resolver con 
justicia y acierto espedientes de grande interés. La falta de 
vigilancia entivia el celo de los maestros aplicados y pundo­
norosos, al propio tiempo que autoriza la mala inclinación de 
los que por desgracia olvidan el cumplimiento de sus deberes.

Nada diremos respecto de la puntualidad en la satisfac­
ción de haberes al magisterio, ya porque la esperiencia tiene 
demostrada la exactitud con que suele cubrirse tan apre­
miante necesidad, ya porque sabemos el afán con que se 
ocupa en atenderla nuestro simpático y celoso Gobernador.
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Cuando las sustancias alimenticias han tomado un pre­

cio estraordinario , cuando tan poderoso motivo no ha 
sido suficiente para subir en justa proporción el sueldo y 
retribución de los encargados de la enseñanza , el pagar con 
oportunidad á estos funcionarios, no solo es un deber de 
alta moralidad y justicia, sino también un acto de previ­
sora prudencia.

Hemos señalado sucintamente los asuntos que requieren 
singular predilección por parte de la superioridad , y las 
medidas que dentro de la ley pueden aplicarse al reme­
dio de los males referidos: quedaremos satisfechos si 
estas indicaciones merecen algún aprecio, siquiera en gra­
cia del importante' objeto á qne se dirijen, y del bu en de­
seo que las ha dictado.

CONTINUACION DE LA GEOGRAFIA CIVIL Y POLITICA-
6.° PROCEDIMIENTO.

El Maestro, Carolina, Eduardo ij Luisito.
Maestro El primero y segundo cuarteto, dicen que la isla 

de Man se halla en medio delCanal de S. Jorge, casi á igual 
distancia de Inglaterra , Escocia é Irlanda , tanto que en 
un dia claro se descubren desde ella los tres reinos. Su 
aire es sano, y el clima el mismo que el del N. de In­
glaterra. Está dividida por una cordillera de montes, que 
protegen y fertilizan los valles , bastante fértiles én trigo, 
cebada , centeno , avena , lino , cáñamo y ricos pastos, 
donde se crian buenos caballos. Lo demas, no lo entiendo.

M. Es muy sencillo. Tácito fue un historiador romano, 
tan severo que descubrió uno por uno, todos los vicios que 
dominaban á sus paisanos, sin perdonar, á los mismos 
Emperadores. Este, hablando de las islas Británicas, llama 
Mona á la isla de Man , aunque otros dicen que Ja Mona 
de Tácito es la isla de vfnglesey. Unos y otros deben te- 
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Der razón , porque la palabra Mona entre los antiguos, era 
un nombre genérico con que designaban toda isla ó tierra 
separada. Mas esto importa poco: lo que interesa , es 
saber que la isla de Man, teniendo solamente cuatro le­
guas de larga , y otras tantas de ancha, contiene mas de 
70 parroquias, y 4 ciudades populosísimas, donde el co­
mercio se ha desarrollado de un modo sorprendente; 
pues solo así se puede venir en conocimiento del grado de 
prosperidad material, á que han llegado algunos puntos 
déla Gran Bretaña. Los cuervos , ó mergos , de que habla 
el segundo cuarteto, no son mas que una masa de gor­
dura de sabor muy delicioso, que se crian en las madri­
gueras de los conejos. Lo demás, no ofrece dificultad.

C. La isla de Wight, es llamada también Jardín de In­
glaterra, y con mucha propiedad, atendidas la pureza del 
aire , la fertilidad del suelo , y la belleza y variedad de las 
dehesas y prados, Hace un gran comercio con todas las na­
ciones , y á esto debe aludir el último verso del tercer 
cuarteto.

M. No está mal interpretado, aunque también puede 
aludir al partido político que contanta sabiduría y prudencia 
ha regido muchos años los destinos de laGran-Bretaña. Con 
respecto á su fertilidad , dicen que es tal , que en un 
año se coge mas trigo que pueden consumir sus habitan­
tes en ocho ; no obstante de llegar estos al prodigioso 
número de 25,000, y no tener la isla mas que siete 
leguas de ancha, por cuatro de larga. —C. El 4.° cuar­
teto habla de las islas Sorlingas, y no ofrece dificultad 
alguna su inteligencia. Los restantes, describen las islas 
del canal de la Mancha: Jersey, Güernsey, Alderney Sark, 
todas bien pobladas, y abundantes en riquísimas huertas, 
en que se coge una increíble cantidadad de excelente sidra, 
miel de la mejor calidad; caza y pesta: pero desgracia­
damente en ninguna de ellas se profesa el catolicismo, 
estando todas tocadas de la inmunda lepra del cisma. Los 
habitantes de Jersey hablan un Francés , mezclado con 
palabras inglesas.

M. Tudas estas cuatro islas fueron del patrimonio de 
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los duques de Normandia , por loque aun conservan sus 
antiguas formas feudales , como nuestras provincias Vas­
congadas. El gobernador es nombrado por la corona • pe­
ro la administración civil está en manos de un baile 
con 42 jurados. El ramo principal de comercio consiste eii 
medias y gorros, y en considerable cantidad de pescado 
que se extrae para Tierra Nova y otros puntos dei Medi­
terraneo. Y ¿qué sabéis de las islas de este mar? E 
Yo recuerdo el romance que describe las pertenecientes 
a nuestra España. Dice así:

ISLAS DEL MEDITERRÁNEO.

En frente de Barcelona , 
de su playa no lejanas , 
están Mallorca y Menorca, 
islas baleares de España.

ÍLa primera es abundante 
en almendras y granadas; 
y tiene por capital 
la rica ciudad de Palma.

!Sin fábricas ni comercio , 
pobre de todo su hermana,’ 
los Ingleses la codician;., 
y eso que no vale nada.

ÍRica Ibiza, por la sal 
que de ella los Suecos sacan ; 
mas Cabrera y Tormentera 
casi están inhabitadas.
De todas ellas Magon 

formó la valiente armada , 
terror y espanto, mil veces, 
de las legiones Romanas.

Estas islas se llamaron Baleares / por la destreza desús 
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habitantes en tirar con la honda , y, fueron el núcleo y 
robustez del ejército de Aníbal; y á esto alude el ultimo 
cuarteto, pues, Magon fue un almirante cartaginés. La 
principal’de'todas ellas, llamada Mayor ó Mallorca, pro­
duce álnlendrás, aceites, vinos que envía á España y á 
Francia ^aguardientes de que van á cargar los navios del 
Dibíteq odlguna seda que pasa á Cataluña, y géneros bas­
tos^ dé lana de que se surten, la Cerdeña é Italia : pero 
en lo qué sobresalen los Mallorquines , es en las obras de 
Embutido ,. especie de industria peculiar de esta isla.

b M. sOtras muchas cosas produce esta isla , que la ha­
cen en estremo deliciosa, cómoda*y barata; y con la mi­
tad de protección que tuvieran sus habitantes , de la que 
tienen los isleños de Jersey , en breve Mallorca ocupa­
ría el primer lugar éntrelas islas de la Europa. Pero esto 
no lo entendéis vosotros. Lo mismo prodríamos decir de 
Menorca, aunque su terreno es mucho menos fértil que 
el de Mallorca. Mas sabido es que la riqueza de una Is­
la no depende exclusivamente de la fertilidad del suelo. 
¿Qué cosa mas estéril que Gibraltar6? Y ¿qué parangón 
puede hacerse con nuestra Menorca6? Situada ésta casi 
á igual distancia de Argel, de España , de Francia y Cer­
deña , ¿no podría llegar á ser el primer mercado de Eu­
ropa?.. No es estraño que tanto la codicien los Ingleses. Pero 
se me había olvidado que estaba hablando con niños; 
si bien de los niños salen los gobernantes , y quizá podrá 
llegar un dia en que alguno de vosotros pueda hacer el 
bien de su pálria. Otras muchas causas han contribuido 
también al estado de abatimiento en que se encuentra es­
ta isla. Tomada por Ingleses , comandados por el general 
Staahope , en 1708 ; recobrada por los Españoles en 1782; 
rendida de nuevo á los Ingleses en 1798,y restituida por fin, 
á Jos Españoles, en la paz de Amiens , le ha sucedido lo 
que á la criada que muda diariamente de Señor. Y ¿ sa­
béis cual es la capital de Menorca6? — E. Puerto Mahon, lla­
mada asi de Magon , almirante cartaginés que la conquisto.

M. Y ¿quéme decís de la isla de Ibiza ?— L. Esta es 
la mas próxima á España por la parte de Valencia. Su 



—296—
riqueza principal consiste en la Sal, de que van á car­
gar las embarcaciones extrangeras, principalmente los 
Suecos.

M. La capital de esta isla es la ciudad del mismo nom­
bre , Ibiza (Ebusus), plaza fuerte, con un puerto bastan­
te capaz. A esta isla y á la de Formentera, llamaban los 
antiguos Pithiusas , ó islas de los Pinos ; y también Colu- 
brarias, por la multitud de serpientes que las infestaban. 
Ibiza es fértil en vinos, aceitunas é higos. Formentera, 
tiene algunas salinas: y Cabrera , solo tiene un castillo, 
mejor dicho , un presidio , adonde se envian algunos de­
lincuentes de las inmediaciones. El puerto es bastante có­
modo.

MAS ISLAS DEL MEDITERRÁNEO.

Proseguid con la derecha 
por el mar, sin levantarla; 
y os hallareis con Sicilia, 
Cerdeña, Córcega ij Malta.

ÍLa primera sobresale, 
como ciprés entre matas; 
de la corona de Nápoles, 
la joya mas estimada.

El vino mas esquisito , 
seda fina, y seda basta; 
en fin , los cereales todos 
Dios da allí con mano larga.

Í¿ Veis á Juno rencorosa, 
coronada de guirnaldas..? 
es Cerdeña tan fecunda'/ 
como tétrica y mal sana.

De toda Italia granero , 
(Cicerón así la llama ) 
hoy sujeta á la Saboya, 
apénas á sí se basta.
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ÍEn Córcega las colinas 
producen higos, castañas; 
en los valles vive Céres , 
Baco en declives y faldas.

Aquí nació el Capitán ( 1) „
que en el mundo dominara ; 
si el íbero belicoso 
no detuviera su espada.

Í Veinte leguas de Sicilia , 
en una peña Ovalada, 
vereis á Malta, famosa 
por sus brevas y naranjas.

En ella Juan La—Valette, 
con una pequeña armada, 
puso fin á los progresos 
de la nación olhomana.

M. He recitado yo el anterior Romance, no porque vos­
otros la ignoréis , -sino por enseñaros a leer esta clase 
de versos , con soltura, naturalidad y gracia. Su compo­
sición es sencillísima , pues hasta que los pares sean aso- 
nantados ; pero no deja de ofrecer alguna dificultad, cuan­
do el poema es largo, porque el Poeta debe continuar 
con el mismo asonante hasta el fin ; y>de aquí proviene 
la monotonía que se advierte en su recitación. Vengamos 
ahora á la explicación. ¿Qué sabéis de la isla de Sici­
lia. — E. Esta es una isla de forma triangular, por lo que 
los antiguos la llamaron Trinacria. Esta al S. de la Ita­
lia, y del reino de Nápoles, del que está separada por el 
estrecho de Mesina. Dicen que es la isla mas grande y 
mas productiva del Mediterráneo.

M. Es cosa admitida que la Sicilia en su principio

(1 ) Alude á Napoleón 1 que nació en esta isla. 
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estuvo unida al continente de Italia , del que se ha ido 
separando poco á poco por los embates del mar, hasta 
quedar una isla perfecta. Su clima están cálido, que ape­
nas se nota el invierno; y tan fértil que abunda de ricos vi­
nos , frutas, trigo, aceite, buena seda, (Solo de Mesina 
y su territorio, se extraen al año 200,000 libras) lana, 
algodón, azúcar, excelente maná ,t miel, cera etc., cu­
yos objetos trueca por cueros y codddbanes con la Tur­
quía , Rusia y Tartaria, También5 los'Ingleses hacen mu­
cho comercio con esta isla , llevando en cambio de sus 
producciones toda especie de paños y tegidos de algodón, 
y mercerías de Manchester, quincallería y joyería ordina­
ria de Londres y Birmingham. Palermo , capital de toda 
la isla , dicen que es una de las ciudades mas hermosas 
de Europa, y de las mas comerciantes. París envia á Pa­
lermo joyería , gasas y libros ; Rúan , picados blancos ; 5. 
Quintín, lencería y cambrayes; Marsella, medias de seda, 
sombreros , etc. Palermo 'recibe de nuestra España, pa­
ños y sargas de Barcelona , azucares de las colonias , y 
cuerdas de yerbas para la pesca de los atunes. También 
la Holanda , Alemania y Genova ,> hacen un comercio es- 
traordinario con Palermo, llevando en este punto mucha 
ventaja á Ñapóles, su metrópoli. Y ¿que sabéis de la isla 
de Cerdeñal — L. Esta es otra isla grande .del Mediterrá­
neo , no léjos de Sicilia. Dicen que en todo tiempo está 
cubierta de llores , podiendo salir el ganado á pacer en 
medio del invierno: mas para que no haya felicidad com­
pleta en este mundo , dicen que es muy enfermiza , á causa 
de las aguas estancadas que se corrompen en los calores 
del estío, y por los inmensos y espesos bosques que im­
piden la circulación del aire

M. Está Cerdeña al S. de Córcega , de la que la sepa­
ra un brazo de mar de cuatro á cinco leguas de a,ncho. 
hay quien hace derivar el nombre de Cerdeña ó Sardinia, 
de Sardo, hijo de Hércules, que condujo á ella upa colo­
nia de griegos ; pero esto a nada conduce. Lo interesante, 
es saber que en esta isla se multiplica admirablemente el 
ganado lanar y vacuno ; que sus caballos son muy estima­



—299—
dos; que sus llanuras y collados están poblados de toda 
especie de caza y fruta ; que sus? bosques se bailan cubier­
tos de olivos , limones y naranjos, encerrando ademas sus 
montes, minas de hierro, plomo, etc: en fin, que en 
esta isla se podían coger granos con abundancia , como 
sucedia en tiempo délos romanos, en el cuál estaba pues­
ta la Cerdeña en el número de los graneros de Roma. 
Pompeyo dice Cicerón, sin esperar á que la estación 
fuese buena para navegar, pasó á Sicilia, visitó e\ Afri­
ca , aportó á Cerdeña , y se aseguró de estos tres alma­
cenes de la república. » Si á estos se añade que la Cer­
deña tiene puertos capaces de admitir toda especie de em­
barcaciones , saltará mas y mas á la vista la indiferencia 
con que ha sido mirada por la corte de Turin. Podréis 
formar una idea del estado de postración en que se halla 
la isla de Cerdeña , si reparáis que en tiempo de los Ro­
manos tenia cuarenta y ocho ciudades , cuando boy dia no 
llegan á nueve. Su capital es la ciudad y puerto de Cá- 
ghari ó Cálter , con silla arzobispal. Su historia , así como 
la de Sicilia, está íntimamente enlazada con la de nues­
tra España , por lo que la dejaremos para mejor ocasión.

C. El cuarteto que describe la isla de Córcega, le com- 
piendü; pues habitar Ceres en los valles , quiere decir que 
en las hondonadas se coge mucho trigo ; y que Baco ha­
bite en declives y faldas, alude al mucho viñedo de que 
están pobladas las laderas. Pero, ¿quién fué el Capitán 
que se supone nació en esta isla , y cuyo brazo potente 
lúe tronchado por los Españoles..? Porque yo creo qué 
español significa la palabra íbero... — L. Es muyestraño, 
hermanita, que te hayas olvidado tan pronto de las ex­
plicaciones. Muchas veces nuestro querido Maestro, ex­
plicándonos la guerra de la Independencia nos ha dicho 
que a Napoleón le llamaban sus enemigos el Corso , como 
por desprecio; lo mismo que si á nosotros nos llamasen 
castellanos viejos. — C. Disimula , hermanito , un olvido 
involuntario.
~ M. Luisito es muy poco tolerante. Nada tiene de extra­
no que una Señorita no sepa la patria de Napoleón; así 
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como sería una falta imperdonable en un hombre. Ayacio» 
y mejor dicho, Ajacio, fué la ciudad donde vió la luz por 
primera vez, y el Gran Capitán del siglo XIX. Y ¿que mas 
sabéis de esta isla?—L. Córcega era antes del dominio de los 
Genoveses , que se la tomaron á los Sarracenos en 1144. 
En 1750 se levantaron los Corsos contra los de Genova, 
y no habiendo podido sugetarlos la república , cedió su 
derecho á la Francia, que por fin logró apoderarse de esta 
isla en 1769 , permaneciendo aun bajo su dominación.

M. Córcega es muy parecida en su fertilidad á las dos 
anteriores, y mas sana. Los olivos, naranjos, limo­
nes, granados, almendros é higueras, son allí tan comu­
nes , como en Cerdeña y Sicilia. El mar que la circuye, 
abunda de toda especie de peces , mayormente de Sardi­
nas; Aunque el estado del comercio en esta isla, se halla 
bastante próspero , es mucho menor de lo que debía es­
perarse , atendiendo el grado de civilización de su metró­
poli la Francia. Los Corsostienen fama de buenos'solda­
dos , y lo que es mejor , de buenos Católicos , pero por 
otra parte les hacen en extremo rústicos, crueles y ven­
gativos. Su idioma es el Italiano , el cual, dicen , le ha­
blan muy bien ; y los moradores de Ajaeio pueden com­
petir en cultura y buen gusto con el mas petimetre Pa­
risiense. ¿Qué me decís de la isla de Maltac?— E. Malla, 
dicen que, al parecer, no es mas que una roca blanqueci­
na, cubierta de una leve capa de tierra, pero asombrosa­
mente fértil de exquisitas frutas, principalmente de naran­
jas, cuya fama está muy extendida. También produce al­
godón, de que hace un comercio muy considerable.

M. Esta isla está 20 leguas al S. del cabo de Pássaro 
en Sicilia, y tiene 7 leguas de larga y 4 de ancha. Forma 
la figura de un huevo, y su aire, aunque callente es sereno. 
Esta bajo la protección de los Ingleses, y su Constitución 
era singularísima, y merece por lo tanto que nos detenga­
mos algo en su relación. Esta isla, ó por mejor decir, 
esta roca, la cedió nuestro emperador Carlos V en 1550 
á los caballeros de Sán Juan, que habían sido expelidos de 
Rodas por sus mortales enemigos, los Turcos. Dióseles con 
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la condición de pagar el tributo anual de un halcón aA virey de 
Sicilia, y de reconocer por protectores á los reyes de España.

En breve tiempo se trasformó esta roca en un cas­
tillo formidable al rededor, y en un paraíso terrenal en 
el interior, debido todo á la industria y diligencia de 
los Caballeros. Estos hacían ,voto de celibato y de cas­
tidad ; tenian grandes posesiones en los estados cató­
licos del continente, y eran gobernados por un gran—maes­
tre, elegido de por vida. Mil eran los caballeros , de lós 
cuales 500 residían siempre en la isla ; los otros en los 
diversos seminarios que tenian en varias naciones, aunque 
todos estaban obligados á presentarse, tan pronto como eran 
requeridos. La insignia que llevaban, era una cruz de oro, 
de; ocho puntas , esmaltadas de blanco , y colgada al pecho 
de una cinta negra de aguas, conociéndose por los ador­
nos de insignia , de qué pais era el caballero que la lle­
vaba. Entre ellos habia 16 grandes-cruces , de los cuales 
se elegían los oficiales de la orden , como mariscal, almi­
rante, canciller y hasta el gran-maestre debía salir de este 
número. El título del gran-maestre era «Muy ilustre y 
muy reverendo príncipe, el Señor frey N. gran-maestre 
del Hospital de S. Juan de Jerusalén , príncipe de Malta 
y de Gaza. » El juramento que hacían al ingresar en la 
orden, era de defender la Iglesia , de obedecer á sus su­
periores , y de no mantenerse sino de las rentas de la or­
den. No se puede negar que estos caballeros llenaron per­
fectamente su misión, habiendo sido en todos tiempos el 
baluarte de la cristiandad por aquella parte contra los Tur­
cos.Aun se celebra en Malta el 18 de Setiembre una solemne 
procesión en memoria de haber levantado los Turcos el sitio 
en tal dia el año de 1565, despues de cuatro meses de 
repelidos asaltos, y despues de haber perdido toda la ar­
tillería. Napoleón I, siendo aun general de la república, 
se apoderó de esta isla en 11 de Junio de 1798 ; y 
á pesar de los esfuerzos de las escuadras combinadas de 
Inglaterra y Portugal , que iban comandadas por el almi­
rante Nelson, la guarnición francesa se sostuvo dos años 
consecutivos en la ciudad de la Valcta , que al fin tuvie- 
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luu que entregar por falla dé leña y de viveres en 5 de 
Julio de 1800. Desde esta época, Malta está bajo la pro­
tección de Inglaterra, así como también la república de 
las islas Jónicas. Pero antes de hablar de estas , tengo por 
conveniente advertiros que no creáis, que con saber el 
romance anterior, sabéis ya todas las islas del Mediterrá­
neo. En mi plan solo entra daros noticia de las mas no­
tables: mas para dar algún ensanche á vuestros conoci­
mientos , no estará demas haceros aquí una breve reseña, 
como por ejemplo de Gozo, isla situada á 2leguas N. O. 
de la de Malla, y fértilísima en algodón, que sus habi­
tantes saben trabajar industriosamente: de las islas ¿Rea- 
des , Lorenzo, Favoñana y Maretimo, abundantísimas en 
miel, como lo indica el nombre de Faboñana: de las 
islas deLípari, al N. de Sicilia, abundantes en rico viñedo y 
algodón; en Strombolí, una de las diez, creían los anti­
guos que Éolo tenia aprisionados los vientos y las tem­
pestades : de Capri, cuya parte cultivable está cubierta 
de arrayanes, olivos, almendros, naranjos, higueras y 
viñas: esta íes la antigua Capreas , á donde iba de recreo 
el emperador Augusto, y que Tiberio escogió para teatro 
de los mas infames placeres ; está ai frente de Sorrento: 
de Nísida, que parece un jardín compuesto de muchas 
eminencias : de Prócida, abundante en vino , y poblada 
de faisanes y perdices : todas estas islas pertenecen al reino 
de Ñápeles. En la costa de Toscana está la isleta de Gi- 
glio, que merece particular mención por las canteras de 
hermosísimo mármol que encierra. Monte-Cristo, Gianuti, 
y Pianosa, pertenecientes también al duque de Toscana, 
no son mas que unos islotes habitados de pescadores. Ven­
gamos á las Islas Jónicas. — C. Yo recuerdo el Romance.

, Dice asi : .

Al Oeste de la Grecia, 
y á la costa muy cercanas, 
veréis á Zante y Corfú , 
Cefalonia y Santa Maura.

Los jardines de Alcinóo, 
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que hornero tanto decanta 
en su Odisea, sin duda , 
en estas islas se hallaban.

Forma parte de este grupo 
aquella famosa Itaca , (1 ) 
en donde vivió Penélope, 
tan hermosa como casta.

Con Cérigo y Páro al Sud , 
si la suma no me engaña , 
teneis contadas las siete , 
Islas Jónicas llamadas.

Es su régimen , República ; 
la Gran-Bretaña su guarda, 
su defensa y protectora... 
oíros dicen su madrastra.

Todas ellas abuntantes 
en olivos , higos , pasas ; 
no contando á citeréa, (2) 
rica solo por la caza.

La mas notable de las islas Jónicas, es la isla de Corfú, 
llamada también Corcyra. Tiene 40 leguas de circuito; y 
su parte septentrional es fértilísima de granos , vinos, acei­
tunas , higos, toronjas, limones, naranjas, con salinas 
que dan mucha utilidad. La parte {meridional dicen que es 
estéril y falta de agua.

M. Esta es la antigua isla de los Feacios , tan pondera­
da en la Odisea del poeta Homero, por los bellos jardi­
nes del rey Alcinoo : El comercio de extracción de Cor­
fú, consiste en aceite de olivas, sal, rosoli, etc. que 
hace con las ciudades de Venecia , Ancona y Constanti- 
nopla. Las introducciones consisten en trigo, maíz, caba­
llos, bueyes y carneros; en tabaco, hierro , añil,’quina,

(1 ) Penélope , mujer de Ulises , rey de Haca.
(2) Citeréa, es lo mismo que Citera ó Cérigo.
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pimienta , canela , miel y cera ,- en paños, telas de seda, 
lencería , indianas, etc. de que surten a la isla los ba­
jeles ingleses y holandeses principalmente. Se halla divi­
dida en cuatro partes que llaman bayliazgos, siendo la 
ciudad principal y capital de la isla , Corfú, con un puer­
to bien fortificado. La mayoría de sus habitantes , son w- 
tó'.icos. — C. Santa Maura, también dicen que es mu v fér­
til de trigo , vino , aceite , limones , maranjas , almendias, 
cidras y otras frutas ; pero desgraciadamente sus habitantes 
son cismáticos griegos. . ,

M. De esta isla se cuenta que antiguamente fue penín­
sula, perteneciente á la Acarnania , y que los Cartagineses 
la separaron de la tierra firme, abriendo un canal, que hoy 
dia tiene como 500 pasos de travesía. Llamóse en otro tiem­
po Leucadia ; tiene 16 leguas de Bojeo (circuito), y . se halla 
bien fortificada. El comercio de extracción de esta isla con­
siste en aceite, vinos, miel, cera], sal|, quesos, etc. El de 
entrada, en trigos, legumbres, tabaco, paños, lencería, 
etc. —C. Yo he leido , Maestro mió, un poquito del Te- 
lémaco , y en él se habla de Ulises, de Itaca, etc : pero 
yo creía que todo era una fabula.

M. No es fábula todo, querida mia. Es verdad que ni 
Ulises fué tan esforzado , ni Telémaco tan virtuoso , ni Pe- 
nélope tan bella , como los pinta el sábio Fenelón, cuyo 
objeto era formar en el Duque de Borgoña , un príncipe 
diirno de sentarse en el trono de San Luis; empero algo 
de&cierto se halla en dicha fábula: y ya que manifestáis 
tanto deseo de saberlo, escuchad. Una de las islas Jóni­
cas , llamada boy Thiaqui y ^al-di Compare, se llamó en 
otro tiempo Itaca; y era parle de los estados del célebre 
Ulises, que tenia en ella su corte con la casta Penélope. 
Esta princesa, durante la ausencia de su marido, ocupe- 
do en aquella sazón en el cargo y penoso sitio de Troya, 
sufrió infinitas molestias, acasionadas por las tramas de 
los príncipes vecinos, que intentaban casarse con Penelo­
pe y apoderarse de sus estados.
1 ’ (Se continuar ¿Y

Valladolid, Imprenta de D. Juan de la Cuesta.


